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Mnúriá, en la Adminislracion, Piara de los Carros 2 bajo, Cara-baja 2 berbolari^ Man­iera 41 portal en la Plaza de Santo Duinin go. alinauen dcpa|iel y en la Piara Mayor 2P, 
Proeiuciai, en las [irincipales librerías, en los Centros, Asociai-iones y Comitís de obre­ros, los cuales quedan facultados pura admi • lir las suscrioiones y bacer los pedidos ú es­ta .ádministracimi.

IM P O R T A N T E ,

La cxperiencb ha denioslrado tjuo (il iulimo prt'cio de suscricion fijatlo A nuestro periódico, no alcanza á cubrir ni aún los gastos de atlmi- nistracion y rc|)arlicioa; por lo tan­to, destic el número 8, repartido el nial, hemos cumplido con los suscri- toras, no admitimos suscriciua al­guna hasta el próximo mes de Se­tiembre en que se publicará el pe­riódico bajo las siguientes coudicio- .iies:Saldrá en la misma forma y ta­maño para seguir formando colec­ciones. piiWicándose seis luimeros meiisunles en ve* de cuatro.El precio scKi l ’N UEAL al mes en Maiii l'l y CUATRO en I’roviticias por yn trimestre, franco de ¡Kirie.Durante el mes de Agosto se pu­blicará til periódico ¡lor metiio ile los vendedores.Los que se han suscrito por un trimestre y abonado su importe re­cibirán á domicilio los números que les correspondan.Los actuales suscritores que quieran continuar alionados desde Setiembre, pueden avisar á esta Adminislracion.No quedando sinó algunas ¡lOcas colecciones de los números publica­dos, se hallan de venta para losquc las deseen al prócio de C uatro rea- reales. L a AnMtNisTUACiON.
-  ______________EL .MANIFIESTO

m m \  \ Á )S  T E M Í E I I O S .Lov.inlnmos boy mieslra voz en iiomlire de In Justicia, tic la llutnaiii- dad, eti iiondirc de las clases polires ejue .'tufivti sieinprfrlas cuiisecucneins di'l capricho Uránico y de In mala vo- Ititilail del que llene alyun dinero.Roy que parece loneiiK^̂  un gobicr-

no ijue quiere entrar en las vías de la 
legalidad y de la honradez cortaudo c) 
abuso, el agiotaje, ó mejor dicho el K O üO , a que tanto se han acostumbra­do eo esta España con honra, desde el mas grande al mas pequeño, nos diriji- mos á este gobierno suplicándole que para bien de la humanidad, fije la atención en cierta clase de industria­les, que por el aliaiulono de las auto­ridades no solo estafan á la generalidad dcl pueblo, sitió que al par le envene­nan ientumciiUi, cometiendo sin casti­go ni responsabilidad los dos delitos ([ue el Código Penal de todos los paí­ses civilizados pena con la mayor se­veridad...E l robo y el asesinato.Ésta clase la constituyen los teude- ros, Infondistns, los cafeteros, los tra­tantes en Lodo género de comestibles, que atonlos solo á labrar su fortuna, no se paran culos medios, y con una infernal habilidad soñstican los alí- iiientos y las bebidiis, merced á una ([uimica desconocida de los sabios; peroinuy puesta ul alcance del ava­riento envenenador.Si losijue tienen ladesgracia de sur­tirse al por «it’/ior conocieran las obras iju cse  han escrito sobre la sotistica- cion de ios alimentos, quedarían lior- rorizado-s ul salier la cantidad de sus­tancias nocii as que tras de pagar doble de Io(|uo valen los artículos de buena calidad les hacen ingerir en sus estó­magos esos especuladores que nadan en oro destruyendo la sociedad.llcstruyémloln, si, porque de lam a- la alimentación resiiitau esas enfernie- Jad es terribles que aquejan con espe­cialidad ú la ciase ¡lobre, <)ue niiiian su exislciiciii y llevan prematuramente ú lu fosa iiilitiidnd (le seres desgracia­dos.El pan, el aceite, la carne, el cho­colate, el café, la harina, el azúcar y demás urliciilos que consumen las clases ll•illlajallol•us, tm loests adulte­rado, lodo corrompido.El vino y el ngu.m lieiile, esos dos dóm enlos en que nuestro desgracia­da y abyecto jirololariado busca, ein-

liruteeiéndose, un alivio á sus desgra­cias, y un olvido de sus penas, son un veneno activo que en ocasiones puede asesinar como el rayo.El pobre jornalero de las pcqucfias poblaciones rurales, come poco y mal es cierto; pero sus alimentos son mas sanos pur la falta de adulteraciones que los que comsumen los proletarios de los grandes centros de población. Para corrobar este aserto basta com­parar el número de defunciones que ocurren en las ciudades y en las al­deas.Los gobiernos que para satisfacer sus miras interesadas, sus odios polí­ticos y sus vergonzosos rencores,‘han cicudu y susleuidu esas iiU'anics cua­drillas llamadas jnibcfa scercín, no han querido ó no han, sabido crear una buena policia investigadora de los ali­mentos y bebidas (]ue se expenden en las grandes poblaciones.Cierto es que las ordenanzas muni­cipales tratan algo de este particular: pero lodos sabemos como cumplensn .obligocion los empleados de las diie- reiites secciones de vigilancia, en es­tos fatales tiempos.El vendedor de comestibles ya ci. pequeña li yn en grande escala lia sido en todo tiempo el tirano del consumi­dor.Aún en los tiempos en que por ofer­to del fanatismo (jiie inspiraban las creencias religiosas, el vendedor l.iln- sonalui de tener eo«nViir/«, esta em bastante elástica yso contentaba con 
robar, pero al menos no mataba.Si a alguna clase soda! está bien apli­cada la ya tan eótebi'e máxima de la 
propiedad es un robo, á los lemlems es á quienes cuadra mejor rjut" á oli;a alguna.Pues aún expendiendo buenos ar­tículos, como la falta do poso v el va­lor arbitrario dando utos mismos, 1(̂  faciiitaim ci medio de te.niizar enornie'.  ̂ganancias, nuestros jiadres funiiiinoi la siguiente máxima (pie inilvoccs he­mos oidü rejiclir:
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E L GRITO DE G t'E R R A .
E l que come de tienda mantiene dos 

casas.No nos extenderemos en grandes consideraciones limitándonos única­mente á dem ostrarla infame presión que el tendero ejerce sobre el pobre proletario.En primer lugar, como el despre­ciable jornal que el infame amo del ta- lle ró d c la o b ra  dáal infeliz trabajador no le  basta para atender á sus mas pe­rentorias necesidades después <Ie ven­dida ó empeñada basta la ultima prenda de su ropa, el jornalero tiene que tomar el alimento al fiado.Cuando se llega á tan lamentable estado, es cuando se empieza á notar la terrible inlluencia del tirano capital sobre el consum o. E l pobre que no puede comprar al contado, i;ene que aguardar para recibir su humilde pe­dido á que sean despachados los par- roijuianos de rimero; recibe lo mas malo del almacén, de infima calidad y falto de peso, y además, como los tenderos, hombres de núm eros, no tienen otro objeto que sacar el interés al capital y conceptuando como capi­tal muerto, hasta que lo cobra, el im­porte de lo que tiene fiado, á  fin de (jue el interéssuba, y aprovechándose de la  ignorancia en que la grande masa del pueblo se encuentra sumer­gida, apuntan cii las cuentas dos tan­tos mas de lo que entregan, y así se cobran con exceso del adelanto que hacen; y aunque algún parroquiano deje de pfigar, el tendero nunca pier­de pues á favor de esta sociedad co­manditaria establecida á forliori, en­tre todos los deudores, estos pagan lo que el fallido deja de satisfacer.Y como ningún esclavo puede levan­tar la voz contra su amo, sin esponerse á sufrir un terrible castigo, el jornale­ro, esclavo del capital, aunque conoz­ca que le engañan, que le est a fa s ,  que !c ROBAN, tiene que aguantarse por temor de que el amo {el tendero,) le imponga el castigo denegarle el ade- 
hnito de su miserable alimento.¡Desgraciada situación del proleta­riado! Tiene <juc estar agradecido ali]ue le roba y le engaña........ tiene quebendecir al que le alarga un pedazo de pan ó un puñado de legumbres, cuyo > alor cojo desimes cuadruplicado ¿Qué luyes rigen en esta sociedad, que no previenen ni castigan semejante ban- 
didage y q u ep o rel contrario le auto- lizan y le alientan?Nosotros lo hemos visto, nosotros lo liemos o id o ....s i alguien se atreve á liiicer alguna observación sobre el üi-iiero que le dán ó la cuenta que le pVi'scnlan, recibe esta contestación. 
I hh-eh< si quiere ó sino lo deja.— Pn~

guelo al contado y asi se evitarán tra­
bacuentas.— Tras del ROBO el insulto.De este modo se hacen caudales, se levantan casas, se llega á adquirir nombre y posición, y el miserable ga­
llego ó montañés que entró desnudo y descalzo en uno de esos tugurios que mas bien que tiendas debieran llamarse cátedras donde se aprende el robo y el engaño, puede llegará ser millonario, diputado de la Nación, miembro consultivo de Comisiones gubernamentales; puede, en fm , tener coche y lacayos, puede habitar en un palacio, y pertenecer á esa ridicula, nsquerosaymalditn nobleza moderna que han dado en llamar arislocrácia del 
dinero.Para concluir la primera parle de este articulo y demostar como se im­provisan las fortunas mercantiles, va- m osá referir este rasgo de un íe«- riero que liace algunos años murió en el seno déla m ayoropulcncia, aunque 
arrcficntido á última hora, según dije­ron los ciirilas á quienes dejó in/íni- 
dad de misas y según lo probaron las limosnas que mejor debieran llamarse rcsíiíudímc.s, hechas en beneficio de los pobres.A  principios de lo que han dado en llamar los pscjírios Itíierflíes la época de nuestra regeneración política y que mas bien debía titularse época del 
desenfreno, de rapiña y de la creación 
de capitales robados, había en Madrid un miserable tcnriucAo en la  plazuela de! Carmen cuyo dueño tomó la con­trata del suministro de víveres á un Establecimiento de Bcncliccncia, á una casa de Caridad, donde muchos han hecho fortuna porque mas que asilo de piedad ha sido y acaso lo sea aun, una infame ladronera. (De esta casa nos ocuparemos á su tiempo.) El honrado mercachifle suministraba gar- biiiizos como balas,) (no en el tamaño, sinó en la dureza,) arróz ([uebrantado, posos de aceite, y todos tos géneros mas malos que encontraba con tal que fue.sen baratos; pues aunque el pliego de condiciones de la contrata exigía que los artículos fuesen de la mejor calidad, sognn el precio, el tendero, alentado por la tolerante amabilidad íle los gefes del Estahleciiniento, elu­día a(|uelia obligación, para aumentar su peculio.— Pero, donde resalta toda la iniquidad que atjuc! tigre codicioso, que aquel verdugo de sus semejantes atesoraba en suspodridas entrañas, es en lo siguiente. Suministraba los géne­ros necesarios para hacer el chocolate <[ue se elaboraba en el Establecimiento siendo condición (le la contrata, que hahia de ilnr giMlnitanientc la randa.¿Qué dirán nue>tros lectores que

daba?... No contento con suministrar cacao averiado yliúmedo para aumen­tar el peso, yazúcar mezclada con ha­rina de alm onas, la canela la consti- tuian los polvos de ladrillo de las baire-f 
duras del almacén, mezclados con una pequeña cantidad del artículo antedi­cho. Esto hacia aquel antropófago, aquel caribe, al dar un alimento para pobres e n fe n p o s ..,.. y este hombre llegó á ser rico, á tener tratamiento, á alternar con los personajes tan bue­
nos como él!!.. ¿Dónde está la Morali­
dad, dónde la .fusitela? S¡ en el mundo no existe, sinó hubo una horca para aquel ladrón asesino en esta vida, ha­brá habido un Dios recio y jiisficéerfi en la otra, que le condene á las eternas llamas del infierno que nos cuentan los curas?...Sacadnos de esta duda, señores teólogos...hacednos creer en la /usfirta de Dios.— Pero, ahí Va te­néis la contestación en la boca........Esehombre se arrepintió en sus últimosmomentos........Esc hombre os dejó inii-

chas misas, (no tantas como necesita­ba, según oímos decir á cierto curí- ta .) ...E sc  hombre se ha salvado, por­que hasta la misericordia divina pueilc comprarse con dinero.
(Se continuará.)

M IL Á G R O n  J I I L A G R O Ü
En una pintoresca Villa inmediata i  Barcelona, falleció poco tiempo há un sacerdote, quien antes de morir dijo al cura de su parroquia, que le asistm, que después de muerto él le entrega­ría su casera mil duros para que le dijese misas.Apenas muerto el bueno del cape­llán, fue el párroco á reclamar los mil durejos al ama; mas esta sabiendo que su amo no vendría a soslcuer lo contrario, negó rolundamciilc que el difqnlo la hubiese dado tal cantidad, asegurando que no solamente el po­bre mosen no tenia nada para dar, sinó que aún estaba empeñado con ella; ]>ucs que tiempo había que ella, sin decirle nada por supuesto, gasta­ba de lo suyo, de suerte (]ue, no .que­daría siquiera indemnizada con el ajuar de la casa que su amo la liabia dejado, pero que lodo lo daba por bien empleado, etc. etc.Nada contestó el cura á esa perora­ta, muy al contrario fingióse satisfe­cho y se volvió muy mansamente á su presbiterio.Pocos dias después llegó una gran fiesta. El teatro católico estaba lleno de bote en bote; orquesta dejaba oir sus ecos armoniosos, el primer galan con todos los ornamentos que eran dei
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EL GmTODE GUERRA.<-aso, SC disponía á dar cl pan divino á un gran iiúncro de fieles humilde­mente arrodillados delante del esce­nario.Empezó la función.Uno tras otro varios fieles y fielas se fueron engullendo devotamente y sin mascarlos el Padre, el Hijo y el Espíritu santo.Llególe el turno á la  casera del di­funto capellán y ¡oh prodigio sin igual!...U na fuerza irresistible detu­vo el brazo del ministro del Señor y por mas que el buen cura forcejea­se, por mas que la devota alargase una lengua desmesurada, nada valió; la sagrada oblea no pudo llegar á aque­lla boca pecadora.Azorado el cura ante tan portentoso niílagro, perdió el juicio soltó la hos­tia y . . .  ¡oh, segundo prodigio sin igual! en lugar de remontarse al cíelo cuino es deber de toda hostia bien educada, fuese prosàicamente al sue­lo cuino si hubiera sido un vil zoque- !■ ’ lie p a n !!...Un inmenso grito de horror llenó los ámbitos dcl coliseo católico.El se retiró á la sacristía, mandó llamar à la ¡nteliz devota y apenas es­ta se presentó: « ¡Y a lo v é s!... exclamó desaforado, ya vés como á Dios nues­tro Señor nada se oculta. Has come­tido algún uücadü gordo y no lo lias confesado. Confiesa, confiesa, desdi- cliada, y sino arderás eternamente en elinílcrno con los condenados.i— Padre, contestó la cuitada, per­donadme que ya os lo diró.^— Confiesa, confiesa, pecadora, y pronto, no sea que mueras en pecado mortal.— ¡Padre! ¡aquellos mil d uretes....!—¿Los tienes todavía?— S i, padre.— Anda volando á buscarlos, hija: restituye el b icnageno.Y cuando la bobaiieona le trajo el dinero metido en una media la dijo bcndiciéndoia:«Ego te absolvo in nomine Patre ele .e tc ...»iNmcdíamcnlc después de poner el vii metal á buen recando, reunió el cura todos sus acólitos y fueron en procesión a recoger In hostia, que­mando, según se nos dijo, el trozo de lai'ima donde cayó.IVegiinlado (lespues el cura sobre la resistencia invisible que decía ha­ber exiierimciiiado, contestó: «No se, '•ra como si ine hubieran tirado del io-nzo Imcia atrás y con inuehu fuerza.*I'ign usted, padre, y cnaiulo la ra­sera le (lió los cuartos ¿ya no le tira­ban del brazo?— ].. P .(De ¡a •llumaniijad.')

El Consejo regional de la asocia­ción de trabajadores, ha acordado dirigirla siguiente circulará las so­ciedades obreras de España.Dice asi: ASOCIACIONt-NTERNAClONAL ÜE TRABAJADORES.
Circular.I.a actividad de las agrupaciones obre­ras de todos los países produciendo Ja instrucción dcl proletariado en general y los esfuerzos de todos ios conservadores l>ara oponerse al movimiento obrero y mantener el actual urden social, basado en las categorías, y en oposición con la fraternidad universal, última aspiración de la humanidad, lia planteado de una mane* ra clara y lenninante el problema social separando à los hombres en dos campos: unos que reconocen como único origen de las relaciones sociales la naturaleza; como medio para conocer estas relaciones la razón; como criterio la justicia: otros que solo se inspiran en su bienestar individual y quieren sostenerci slalu ^uo á pesar de la ley del progreso, |>orque asi solo pueden asegurar los privilegios que esta inicua Organización social Ies ha concedido.En este estado los intereses, se agrupan las fuerzas, se unen, y rada cual reconoce como su salvaciun la solidaridad. Pero la uuion de los conservadores, cuyos intere­ses son siempre opuestos entre si, es po­co eficaz porque solo coincide en un pun­to la resistencia à la reforma social; al paso que entre nosotros, los que nada tenemos que perder ni nada que conservar, la unión cseficacisinia, porque lodos coinci­dimos en lo único que tenemos y nadie nos puede arrebatar, usto es, la aspiración á la Jiis lii* .Cuando estos dos ejércitos se aprestan á la lucha, uno para conquistar la jusiida y otro para resistir y defender al mismo tiempo la iniquidad, no pueden tos hom­bres honrados permanecer indiferentes ni detenerse, para conseguir un Un que no puede menos de ser mezquino, ante la grandeza del objeto que se deb.ate. El triunfo lardará en obtenerse tanto como tarden en venir a nuestro lado los que deben unírsenos, y son responsables de las injusticias que hasta cnionces se co­metan ios que habiendo visto la verdad han lardado en aceptarla.Por estas razones el Consejo federal de la región española de la Asudarlon Inter­nacional de los Trabajadores, cumpliendo su deber, propone á esa sociedad la acep- Carion del programa y organización de la misma, rogándola medite detenidamente antes de tomar una determinación sobre un asunto cuya trascendencia es mayor cada dia; v que para esto se inspire, no en las apasionadas apreciaciones de ami­gos y enemigos, sinú en su rectitud y des­apasionado criterio.Salud y emancipación social. Por'aciierdo y a nombre del Consejo fc- deral.'f’f Sccrelnno-Francisco Mora, iluy ol) de Julio de 1871.Dirección. Francisco Mora. Caballero de r.racia 8 Madrid.—Sí necesitáis estamios, pedid.Ciudadanos de la Junta ú comité de la sociedad obrera......LA  FAM ILIA.¡f.'onWMSton .1Y tú. mundo, le aplaudes porque eres tan miserable como el.Y tú mundo desprecias al nifiopor-

que su inocencia te molesta.¡Y no poderse vengar!..Pues si arrebatar la vida al móns- truo que tal hace no es licito según tus bárbaras leyes, escucha¡ oh! mundo y tiembla para el porvenir.¡Desheredados de la tierra venid!Vengaos sioó de otro modo con el desprecio y cuando veáis que ese pa­dre que tan abiertamente os falló mue­re de sed y cansando, sin consuelo ni apoyo porquetas concubinas abando­nan en cuanto logran su medro, aban­donadlo, huid de él como de un aire mefitico, que su solo aliento podrá causar en vosotros lo que el tósigo mas terrible.Y  si os llama, maldecidle, y si insis­te, respondedle con sus frases de otra época «no eres mi padre, no te quiere) 
ver. •¡Oh! que idea........Vendrá'un tiempo en que elhombr» regenerado por la intluencia socj.i! dejará de serla bestia que se encenaga en el vicio, que se revuelca en su in­mundas, en sus brutales pasiones y entonces llegará á ser una verdad esta frase tan lata La Familia.Pero antes será preciso que desar­raiguemos de la sociedad cii-rtas pre­ocupaciones estúpidas que la impi­den ver claro el horizonte de la exis­tencia.Porque hoy á todo se responde ron una frase vacia de sentido, DIOS.Dios, se dice, lo ha permitido para castigo de esto ó de lo otro.Oh! Dios, siempre D io s ....!Y  es que no hay Djos.Dios es la mentira que el hombreforja para eludir la responsabilidad de sus crimenes.Dios es un absurdo.Dios es una quimera.¿Quién le ha visto?¿No decís que es incorpóreo, im­palpable?Que está en todo lugar?Id, id con vuestra farsa ridicula á otros que por mi parte os desprecio y me rio de vuestra estupideces.Antes de crearse el ciclo, la tierra y el agua, ¿dónde estaba Dios?Decís que en el espacio ¿que es el espacio?O nos rreeis tan necios que no sa­bemos son dos cosas distintas, perfee- taineiile distintas el espacio y el vacio!El vacio no so puede hacer en la nada, do modo (pie asi ¿porqué buscar en Dios el editor responsable de vues­tros excesos?Alt! bien se comprende: porque co­mo vosotros le suponéis lau elevado, quién dinnlrc vá á poder llegarse has­ta él para exponer sus quejas ó jiedir-
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E L  GÜITO DE G U E R R A .
Ir iiim satisfacción por su inicuo mo­do (Ili obrar; que tal es iicrmitiv vucs- iros desmanes?Un Diíis como el (|ue vosotros dee« existe, todo bondad, lodo inisericor- ília tolerando el infame abandono tjue <le su liijo hace iin pudro miserablo, un Dios todo amor consintiendo al pa­dre criminal que no dutiaun momctito, i|ue no vacila nn punto en olvidar al (|ue llaiuó su liíjo y. que cuando este so le acerca cariñoso le desprecia, le deshecha de si con brutales mudos niotejándolo con sucias y asquerosas frases, pcrinilidine os diga, repito, que ese Dios es un contrasentido, es una aberración, que su providencia es la infamia, la alevosía, el dolo, ese Dios si existe ...si existe, es un baldón per­petuo pava los que en él crean; esc Diüs.es un miserable villano!!Mas abandonemos la mentira y vol­vamos á lo que tocamos, á lo que ve­m os, á la Humanidad.¿Acaso el niño abandonado pidió ú su padre le diera el ser?Oh! cuánta infamia!E l padre le engendró por satisfacer nn brutal deseo, uu villano apetito y al ejecutar tal hay que advertir que co - inuiiaun crimen, un crimen indigno, que liasta las mismas ileras no se alrc- \ orlali á cometer.Porque deshonra ft una pobre, por que roba su honor á una infeliz que no tiene otro escudo que oponer ásu \iolcncia que la debilidad de su sexo.Y  ese infame ladrón corresponde con ella después llamándola prostitu­ta yliacieiido con el fruto de su cri­men, con sil H IJO , lu que no hurinn' las bestias mas feroces.Y toilo porque en otra muger halló nuevos placeres y el impuro siliarila no otra misión tiene que llenar en el mundo que saciarse de placeres, pero placeres groseros.l,o'iil<MÍ, lo sublime, lo gránde, lo noble, lo bello ¿qué sirven para él?El ódia la belleza y si acaso se lija t n ella no es para admirarla en su par­te moral, en su idealismo, sino en to­do cuanto de material encierra.Por otra parte tiene hasta un punto de razón para olirar de esta manera.Porijue él está apegado á lu lorrciiü y como lus bestias, riu se conceptúa <ligno lie otro porvenir ipie poder re- V llar sus desordenados apetitos ile gu­la y lujuria.por 1‘alu es avaro y guarda con la mas estricta vigilancia el tesoro que torma apilando ios caudales que ad- (inici'c r-priinieiido el sudor del po­bre trabuja'iorPorque liabeis de salier que el tal 'iene fincas, pro]iii:dades adquiridas

no se sabe com o, si bien se susurra son debidas al CRÍMEN.¿Y 61 ba de permitir que su codi­ciado tesoro lo malgasto su HIJO, ob! nunca, nunca.Y  teniendo su hbiiuosa mcgeb me­nos, inuclio inénos.Uuizá esto sea el punto capital de su •odio á su HIJO.Miserable! Miserable!Odiéniosle.Sen nuestra espresion al verle, t£ s -  
cupid al que pecó contra la ¡ya lu ra k ia  
y  Cüuirii s i .tMadriii, liospUat déla Diputación.

ATENTADO CONTRA E L PAPA.
Todos los periódicos nacionales y exlrangeros bau referido el conato de asesinato de el Obispo de lioimi, frus­trado por la alta penelrnciun de Pio IX , que sin duda recibió algún parle telegráfico en que el Espirilu Santo le avisaba de) complot.£1 suceso fue el siguiente. Un ex - trangero desconocido, algún tnuson, 

carbonario, ó cosa parecida, presentó como ofrenda un magnifico y gran cirio, de cera blanca perfectamente adornado; un verdadero cirio papal, un bucalo di cardinali; cuyo cirio, por encargo expreso del donante, liabia de encenderse durante la misa que celebraba el Pontífice. Encendióse un efecto, y cuando el susndiclio Pa¡»a entró en la capilla y fijó su \lsta en el cirio, mandó que inmediatnmente le apagaran y registrasen su interior.Ilizósc asi en efecto, y liallóse que el cirio estaba preñado, nada menos que con uñado aquellas célebres bombas que el picaro italiano Orsini quiso regalar al simpático emperador de los franceses, Napoleón III de feliz olvido.Por esta vez el Papa, merced á la 
ìiìfiiìibiUdad, se lia salvado como en una tabla.Los periiídicos que se llaman cató­licos, están aterrados por una parle y lleuos de santo consuelo por otra.Les aterra el infernal propósito de lus hoiidires, les llena de júbilo el ver í(ue el Espirilu Santo no se duerme en las pajas y que en virtud del trata­do iníerrenal-ccleslc; celebrado cuan­do lo de la JM/h/ii»íhV/«d, avisa al buen Papa si tos tunos lierejcs le- tratan de armar alguna zancadilla.Los láiiátiros de buena y de mala fe las brujas traija-santos, [<>s abonados á la Iglesia chillan entusiasmados..¡.l/i- 
layro! d/iVm/rn.’Pero, milagros en el siglo X IX , cuando el gi'mero se vá averiando lins- la el extremo de no declararle de re- ciho, y cuando todo el mundo tiene unos ojos mas abiertos que ios del ])uenle de Toledo!!¿Qué utilidad jiretcnden sacar los autores de esa ritlicuia farsa?¿Demostrarnos que el Espirilu Sanio vxla sobre (d Papa, á modo de los an­tiguos gansos del Canitolio, y le avisa de las tramas que el picaro denionio sujiere á los hombres, ntas picaros que

él, contra el Vicario de Jesucristo?Poco favor lineen en esto n lu terce­ra persona de la Santísima Trinidad; pues su eumiuela indica parcialidad y exclusivismo.• ¿Eran menos que Pió IX  otros Papas que lina sido victimas de lu perfidia de los hombros? ¿Tenia el Espíritu Saiilu menos_simpatias por ellos, puesto que les dejaba perecer sin avisarles?¿Qué hacia el Espirilu Santo ([uc no avisaba al Gran Pío II que iiiaá ser en­venenado por los Principes á quienes no convenía llevase á efecto su pro­pósito de recontiuistar á Coiislunlino- jiln, presa de los Turcos, que aniena- zalianáiaGrisliaudad? Heniieo liecliu que produjo su muerto en el momento que aliamíonado ile lodos los sobera­nos euro|icos a quienes en vano d e- mandára auxilio, tomaba á su cargo la empresa v al fronte ile ¡ID.HIK) lugos de S . Francisco, convertidos en solda­dos, iba A embarcarse para salvar á la 
perla del OnViiíi;.¿Qué hacia el Pnráclelo que no avisa­ba á Alejandro YHI, (Rodrigo de Bur- gia.) de que equivocadamente iban a servirle en el hanqiielc del Cardenal Corneto, elflí/iiato/Ja««, elaborada por las manos |ioiil¡ficaíes, y destinada por aquel evangélico varón al amo de la casa, en pago de la comida y con el san­to fin de apoderarse de su forluiiu?Y  sin citar Otros ejemplos para no ser difusos, ¿en qué pensaba el con­junto del Padre y del Hijo, que no ponía en guardia á Clcm cnlc X IV , (el sabio (ianganctU,) de la tostada que lu preparaban los Jesuítas, dándole jirn - 
razo, nomo se dice vulgarmente, encnsfigo nehifber .lltmelto-su asquero­sa, traidora y perjudicial Asociación?Pero viuieudo a lo de Í*io IX , ¿á tiuc conduce este iiécio conato de asesina- lü?¿Qué estorbo causa ese hombre en el mundo? ¿Qué utilidad reporta el malar un muerto?Porque esc Papa está mucrlo moral y fisicamcnle y no liay noresidnd de apelar al crimen para hacerle desapa­recer.Y dado caso do que el tal conato obedeciese ó un plan preconcebido, .¿eslaho seguro el autor de la gracia, de ([ue al eslallar la bomba, heriria subí al Papa?¿O <{ucriu también malar n cuantos le rorlcaban, cometiendo asi una iu- Ihiid.ad de cunVidios?Pero nada hay mas chocante en es­te juguete bufo (|ue el desenlace; esto es el'desciihriinicnlo.Como elhfjinljro no vé mas qiiM o que está ai alcance de sus ojos: como la mfn/íWíií/rtd es una broma de mal ¡le­

ñero, y como lo sobrenatural no e.xis- te, nosotros alumbrados por la sana razón, no sacamos de este suceso mas que la signieiilc consecuencia.
E l Papa sabia de anlewaiw lo que 

el cirio conlenia.LIST A  DE DONATIVOS.Suma anterior, linos ohrerns de Mnllorca.Uii liur.'. mas.'.I’udru Mósiolcs. Total.
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